
Jueves 32 del tiempo ordinario

Texto del Evangelio (Lc  17,20-25):  En aquel tiempo, los

fariseos preguntaron a Jesús cuándo llegaría el Reino de

Dios. Él les respondió: «El Reino de Dios viene sin dejarse

sentir (…), porque el Reino de Dios ya está entre vosotros

(…). Y os dirán: ‘Vedlo aquí, vedlo allá’. No vayáis, ni

corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que

brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del

hombre en su día. Pero, antes, le es preciso padecer mucho

y ser reprobado por esta generación».

El "Discurso Escatológico" de Jesús

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy introducimos el gran "Discurso Escatológico", con los temas

centrales de la destrucción de Jerusalén y de su Templo, del

Juicio final y del fin del mundo. Este discurso —transmitido por

los tres Evangelios Sinópticos con distintas variantes— ha de

considerarse, quizá, como el texto más difícil de los Evangelios.

Ello se debe a la complejidad del contenido. En parte, refiere

acontecimientos históricos que ya han sucedido, pero en gran

parte mira también hacia un futuro que va más allá de las

realidades temporales. Jesús, que habla siempre en continuidad

con la Ley y los Profetas, explica el conjunto con una trama de

palabras de la Escritura, en la cual inserta la novedad de su

misión: el Hijo del hombre trae la justicia de Dios, antes que

nada, dando su vida por nosotros.

—No se trata de la descripción del porvenir (como sería de

esperar de los adivinos), sino de insertar lo esencial del futuro

en la Palabra de Dios, mostrándonos el camino recto para ahora

y para el mañana.


